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    Para mis hijos...

  


  
    Introducción
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    A partir del diagnóstico de dislexia de mis dos hijos, descubrí que yo también soy disléxica. Que siempre lo fui. Y siempre lo voy a seguir siendo. Entendí que, así como tenemos diferentes formas de ver el mundo y de interpretarlo, no todas las personas aprendemos de la misma manera. Por eso cuando alguien tiene dificultades en el aprendizaje se va a encontrar muchas veces con que las técnicas más frecuentes y que usa la mayoría no le sirven. Ahí es cuando aparecen la inseguridad y la exclusión.


    El camino hacia nuestros diagnósticos fue duro y pasamos por muchas emociones. Nos encontramos con distintos obstáculos y desafíos. Sin embargo, toda nuestra experiencia nos trajo al aprendizaje que hoy en día tenemos en mi familia.


    Entendimos que la dislexia no es una enfermedad, que es una dificultad en la manera en la que aprendemos y que siempre va a ser parte nuestra. Al contar con información, somos capaces de registrar qué cosas nos hacen bien y cuáles no, en qué nos destacamos y qué nos es más útil a la hora de aprender y vivir nuestro día a día.


    En estas páginas quiero contarte mi historia. Mi historia como mamá de dos hijos con dificultad en el aprendizaje y mi historia como disléxica. Este no es un libro técnico, no vamos a hablar desde el punto de vista médico, sino desde el corazón. Lo que deseo es que nos acompañemos para transitar este camino en comunidad. Espero que, a través de mi experiencia, del otro lado sientan que no están solas ni solos. Que encuentren palabras inspiradoras para salir adelante. Y que obtengan herramientas útiles para luchar por su lugar en el mundo, que está, solo hay que encontrarlo.


    Quiero desde lo más profundo de mi corazón que las personas con dislexia y cualquier tipo de dificultad en el aprendizaje, así como sus madres, padres, familiares, amigos y el resto de su entorno, encuentren en este libro compañía. Quiero que sepan que lo que les pasa no es raro. Y tampoco es malo.


    Hoy mi historia también es tuya. En cada capítulo, te voy a dejar varias preguntas para que vayas registrando tus emociones y que también puedas repasar y trabajar sobre tu propia historia.


    Además, voy a contarte distintos casos que me he encontrado a lo largo de mis años colaborando con familias con niños disléxicos. Descubrirás que todo es más fácil si nos acompañamos.


    Compartamos esperanza, trabajemos por una mejor comunidad, más justa y más inclusiva, en donde nadie se quede sin su lugar. Si todavía no encontraste el tuyo, espero que este libro te inspire a hacerlo. Te aseguro que todos tenemos fortalezas y que somos capaces de alcanzar todo lo que podemos soñar.
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    Lo que no se ve


    La dislexia es una de esas dificultades que no se ven. No se nota físicamente, no se nota en nuestros movimientos y hasta puede no notarse en el habla. De hecho, las personas con dificultades en el aprendizaje suelen ser muy inteligentes y destacar en muchas actividades, como las que tienen que ver con la creatividad, la invención, la comunicación y el arte, por nombrar solo algunas.


    Lejos de ser una ventaja, lo que provoca esto es que nos traten a todos por igual. Que esperen que todos entendamos lo mismo, de la misma forma y en los mismos tiempos. Y no todos tenemos procesos iguales. Incluso para los profesionales ha sido un desafío la actualización en cuanto a dificultades en el aprendizaje, ya que hace poco tiempo se comenzaron a diagnosticar con certeza.


    Por eso es importante que exista información disponible sobre dislexia. Información para los docentes y para los profesionales de la salud, pero sobre todo información para nosotros: los padres y las madres. Para que sepamos abordar esta situación y acompañemos a nuestros hijos en esta difícil tarea de transitar la escolaridad.


    El diagnóstico de un disléxico


    Estamos en la era de la información. Tenemos la suerte de disponer de internet, de redes sociales, de libros e infinidad de lugares en donde encontrar información valiosa. Una búsqueda en las redes no va a alcanzar para diagnosticar a tu hijo, pero si con solo buscar la palabra “dislexia” ves resultados que te resuenan, puede ser el puntapié para ir a hacer una consulta. Puede hacer que empecemos a prestarles atención a cosas que antes no teníamos en cuenta.


    En el caso de la dislexia, el diagnóstico es complejo y solo puede ser hecho por un profesional. Tener dislexia no significa solo dar vuelta letras, confundir los números o cometer errores durante el proceso de aprendizaje, aunque estos pueden ser indicadores.


    La dislexia puede darse de muchas formas. No es para todos lo mismo.


    Podemos ir anotando todas las dudas que nos surjan, las preocupaciones que vamos sintiendo y todo eso que como madres o padres vamos percibiendo, y luego llevarle esas inquietudes al profesional. Ellos van a saber escucharte y despejar todas tus preguntas.


    A partir del diagnóstico, todo el camino es bueno. Ponerle nombre a lo que te pasa a ti o a tus hijos te habilita a buscar tu camino. La información es poder y con ella podemos conocernos mejor y encontrar nuestro lugar en el mundo. También sentimos un profundo alivio, porque le empezamos a poner un por qué a todo eso que antes nos parecía mal y nos asustaba. Tenemos una explicación.


    Los primeros indicios


    La dislexia con mi primer hijo, Simón, me agarró desprevenida. Yo no sabía que era disléxica ni tenía muy claro qué era esa dificultad. Tampoco veía señales muy evidentes en mi hijo. Recuerdo que él pronunciaba mal algunas palabras, por ejemplo, decía “poma” en vez de “paloma”. Obvio que yo, mamá enamorada de mi bebé, lo veía como algo supertierno. Podía quedarme a escucharlo toda la vida.


    La primera persona que me hizo notar que Simón podía tener dificultades del habla fue mi cuñada. Es muy común que pase esto y que sea un familiar o un amigo el que encienda la alarma. Porque lo hacen desde el amor, igual que nosotros, los padres, pero desde una perspectiva mucho más clara. En este caso, mi cuñada además es psiquiatra infantil, por lo que sabía de lo que hablaba. Sin embargo, en cuanto me hizo esa observación, yo quise desestimarla. No entendía a qué se refería, pensé que estaba diciendo locuras. Para mí, mi hijo hablaba como el bebé que era. Me costaba entenderlo, me daba tristeza, miedo, quería negar la situación.


    En el jardín de infantes, me recomendaron que fuera a ver a una psicopedagoga. Lo hice y di con una profesional divina. Pero esto pasó hace más de 15 años, eran otros tiempos y no estaba tan actualizada. Se hablaba muy poco de dislexia. Simón era muy chico y lo que le costaba principalmente era el habla, por lo que me daban muchas razones posibles.


    Nos indicaron empezar también un tratamiento fonoaudiológico, pero pasaba algo parecido. El abordaje no era el correcto para mi hijo. El lugar era un consultorio grande en donde trabajaban con muchos chicos en el mismo espacio subdividido. No para todos funciona ese sistema, en el que hay muchas distracciones y poca atención personalizada.


    En algunos casos, hay chicos que necesitan más a una profesional como una neurolingüista que a un fonoaudiólogo, por eso es importante la visión de una psicopedagoga que recomiende los pasos a seguir. Pero yo no sabía eso. Recién estaba entrando en este mundo tan amplio. Iba con Simón a todos lados, lo acompañaba a sus turnos y lo esperaba, como toda mamá, a que terminara. Él no tenía más de 4 o 5 años. Eran horas de espera en el auto, en los consultorios. Tardamos bastante en llegar a un diagnóstico y recuerdo muy bien lo frustrada que me sentía por no acertar con los profesionales al comienzo de esta búsqueda. No porque no fueran buenos en lo que hacían, sino porque no siempre es posible encontrar a alguien que llegue a entender con exactitud qué necesita cada uno específicamente.


    La situación era desesperante porque en realidad todavía no estaba muy conectada con lo que le pasaba a mi hijo. No tenía más información que la poca que me daban en los consultorios y seguía en negación con que Simón pudiera tener algo más. Estaba abrumada. La realidad es que nadie quiere enterarse que tiene un problema que afrontar. Nunca. Esa es la verdad. Menos con un hijo, que es lo más preciado que tenemos. Y menos que menos con el primero, con el que una es tan cuidadosa y cualquier cosa que se salga de lo que esperamos nos asusta. Pero tenemos que entender que las cosas pueden no ser perfectas, que los obstáculos se pasan y que cada día superado es experiencia ganada. Si ignoramos lo que pasa, lo único que logramos es atrasar las cosas, no hacerlas desaparecer. Así que hoy, desde la experiencia, mi mayor recomendación es actuar rápido.


    En búsqueda de los profesionales indicados


    Un día, en la peluquería, terminé hablando con Lulu Cahen D’Anvers, conductora de televisión que tenía un programa sobre salud donde recibía a distintos profesionales. Como en cualquier típica charla de peluquería, empezamos a hablar de los hijos y yo comenté mis inquietudes con Simón. Ella me dijo que fuera a ver al doctor Gustavo Abichacra, a quien había entrevistado en su programa, y me pasó su contacto. Él es médico pediatra especialista en dislexia, así que me animé y fui.


    Primero fui sola. Le empecé a contar todo lo que pasaba con Simón y noté que él lo tomaba con total naturalidad: entendía todo, sabía de lo que le estaba hablando. Tenía clarísimo lo que hacía y por primera vez introdujo la palabra dislexia en mi mundo. Después fui con Simón y luego con su papá.


    A su vez, el doctor Abichacra me aconsejó que fuera a ver al neurólogo Hugo Arroyo, otra eminencia. Él fue médico principal y jefe del Servicio de Neurología del Hospital de Pediatría J. P. Garrahan y hoy es consultor honorario. Ver a un neurólogo me daba un poco de miedo, no sonaba como una experiencia linda. Pero él es un profesional que trabaja desde el amor. Es dulce, inteligente y ayuda en distintas asociaciones. Yo veía cómo se involucraba con sus casos, tomaba nota de todo lo que le comentábamos, miraba los cuadernos del colegio de Simón, se fijaba hasta en su letra, le hablaba y lo hacía leer a ver si iba mejorando. Entendí que los neurólogos cumplen una función muy importante en el camino de los chicos con dificultades en el aprendizaje.


    A pesar de todos esos viajes para ir a ver a distintos profesionales, no tuve el diagnóstico técnico y definitivo de mi hijo hasta que vi a Rufina Pearson. A ella, que es psicopedagoga, me la había recomendado el doctor Gustavo Abichacra. Rufina vio a mi hijo Simón alrededor de a los 8 años, cuando tenía una dificultad en el habla y todavía no podía leer. Eso a su vez retrasaba otros aprendizajes. Le parecía increíble que a su edad nadie se hubiera ocupado de eso, que ningún docente hubiera prendido una alarma. Ella me dijo que Simón tenía que empezar a leer de inmediato. Y así fue. Ya con el diagnóstico y el acompañamiento de los profesionales y de la escuela, mi hijo aprendió a leer. Porque ya sabíamos cómo avanzar, teníamos un rumbo. Por supuesto que él debió hacer un gran esfuerzo, y nos cruzamos con muchas dificultades en el camino, con cansancio y angustias, pero lo logró.


    Tratamientos personalizados


    Con el tiempo y las distintas visitas a especialistas, aprendí que hay un factor genético en las dificultades en el aprendizaje. Ese es el caso con la dislexia. Según los profesionales consultados, cada hijo de alguien con dislexia tiene el 50% de chances de heredarla. Por eso está bueno averiguar en nuestra familia si hay antecedentes de dificultades en el aprendizaje. En la época de mis padres y abuelos, no existía nombre para cada diagnóstico que conocemos hoy, entonces es difícil saberlo con certeza. Pero sí podemos preguntar si a alguien de la familia le costaba mucho estudiar, si alguien tuvo que dejar el colegio porque le iba mal, si hubo alguien que no haya aprendido a leer o a escribir, si algún pariente pronunciaba distinto algunos sonidos o palabras. Tenemos que estar atentos.


    También aprendí que esta dificultad tiene muchas manifestaciones, que no es la misma para todos. Por ejemplo, puede haber dificultades para pronunciar, problemas con las habilidades de escritura o con la resolución de operaciones matemáticas. Además, una misma persona puede tener más de una dificultad en el aprendizaje u otros diagnósticos simultáneos, como el déficit de atención. Esto es muy común, va a depender del momento de la vida y de cada situación, pero distintos médicos me explicaron que van de la mano.


    Por eso hay que encontrar el tratamiento ideal para cada persona, porque no todas van a necesitar lo mismo. Los niños con diagnóstico de dislexia no van a ir todos a los mismos profesionales. Puede ser que algunos necesiten apoyo de fonoaudiología y otros no. Como también puede ser que a lo largo de su escolaridad vayan teniendo necesidades diferentes. En el caso de los chicos que hacen terapia, a veces a ciertas edades necesitan que sean más prácticas, como la terapia cognitivo-conductual o incluso la terapia familiar. Hay que encontrar al terapeuta que se adecúe a lo que necesita cada uno y, sobre todo, en cada momento de la vida.


    Otra de las posibilidades que se pueden hablar durante un tratamiento es la del uso de medicación. La medicación en niños es muy delicada y hay que saber abordarla junto con los profesionales adecuados, que son quienes deben realizar la prescripción. Los niños deben recibir una explicación con respecto a lo que están tomando, para que puedan entenderlo. Y una vez que la reciben, hay que estar superatentos a ver qué efectos tiene. Hay que avisarles a los directivos del colegio y trabajar en conjunto. Los maestros notan al instante cuando un niño cambia y pueden avisarnos. Hay casos en los que la medicación no es efectiva y no representa una ayuda. Siempre es una decisión que se debe tomar con mucha conciencia, si es posible consultando las opiniones de más de un médico y que estos trabajen en conjunto.


    ¿Cómo me doy cuenta de si el tratamiento funciona?


    Tenemos que aceptar que podemos iniciar tratamientos que luego no funcionen. Ya sea porque el abordaje del profesional no es el que el chico necesita puntualmente en la etapa que está atravesando, o bien porque se aburre en las clases o sesiones. Puede estar atravesando una situación emocional o familiar particular, o puede ser que no esté en la especialidad adecuada para él. Por ejemplo, muchas veces se deriva a fonoaudiólogos cuando en realidad hay una dificultad en el aprendizaje que ocasiona el problema y, en ese caso, el profesional a consultar debería ser un neurólogo.


    La mayoría de las veces van a ser los mismos chicos los que nos digan si algo no les sirve. De alguna manera van a expresar que no les gusta, que no tienen ganas de ir, que no lo disfrutan o que no les funciona. Y si todavía son muy chiquitos para expresarlo de manera verbal, lo van a hacer de otra manera, como resistiéndose a ir a la sesión. Cuando vemos que tenemos que insistir hasta el cansancio para que vayan, debemos prestar atención a ver si hay algo para mejorar, cambiar o comentar con la profesional. Veamos el caso de Marcos y cómo hizo él para manifestar que necesitaba un cambio en su tratamiento.


    
      MARCOS


      La mamá de Marcos, Silvia, tiene reunión con la maestra porque su hijo no lleva la tarea hecha. No es la primera vez que la citan a reuniones así. Primero la llamaban porque Marcos se peleaba con sus compañeros. Después porque sacaba malas notas. Ahora por la tarea.


      Marcos tiene 7 años y hace 3 meses fue diagnosticado con dislexia, después de haber pasado por muchos médicos. Por fin habían encontrado qué le estaba pasando y empezaron el tratamiento. Lo enviaban a un programa para niños con dificultades en el aprendizaje. Allí iba 2 veces por semana después del colegio. Había un grupo de hasta 5 niños y todos llevaban sus tareas escolares para resolverlas allí con ayuda de la psicopedagoga.


      Silvia no entendía por qué en la escuela le decían que el nene no llevaba las cosas hechas si las hacía en el centro. Abrió el cuaderno de su hijo para corroborarlo. Era cierto, todas las tareas de los últimos meses estaban sin hacer, marcadas como incompletas. Llamó por teléfono al centro al que asistía Marcos para ver qué pasaba.


      —¿Hola? —atendieron del otro lado.


      —Hola, soy Silvia, la mamá de Marcos Gutiérrez. Mire, llamo porque mi hijo asiste a las clases grupales hace 3 meses y me llamaron del colegio para decirme que nunca lleva la tarea hecha. No entiendo, él va para eso.


      —Es muy raro lo que me está contando. Acá todos los chicos trabajan sobre las actividades del colegio. De hecho, en el informe que tenemos de él, tenemos muy buenos comentarios sobre su mejora en el desempeño, sobre todo en matemáticas.


      —Pero no puede ser. Bueno, déjeme que hoy tengo una reunión en el colegio y le cuento qué está pasando. Muchas gracias por la información.


      Confundida, Silvia se dirigió a la reunión con la maestra y la directora del colegio, y les explicó que en el centro al que Marcos asistía 2 veces por semana hacían la tarea correspondiente. Que hasta lo habían felicitado por su mejora. La maestra y la directora se miraron sin poder entender, y se pusieron a investigar.


      Resultó ser que Marcos llevaba al centro de aprendizaje el cuaderno de su mejor amigo, Pablo. Resolvía todos los ejercicios de la tarea allí, y su propio cuaderno lo dejaba vacío. Cuando le preguntaron por qué lo hacía, Marcos le explicó a la mamá que no quería llevar la tarea hecha al colegio porque la maestra se la pedía en voz alta y le daba vergüenza leer en público, y sobre todo en la clase. Prefería tener una mala nota antes que atravesar esa situación a diario.


      Lo que pasaba con Marcos era que el acompañamiento al que iba después del colegio le servía mucho para entender los conceptos, pero no podía trabajar sobre sus dificultades con el habla y la vergüenza que le producía. Silvia, por recomendación, buscó un especialista en fonoaudiología que lo ayudara con su pronunciación y los sonidos que le costaba decir. Con el tiempo, mejoró muchísimo en el colegio, y como en la institución supieron de su caso, pudieron abordar el tema, dejaron de pedirle que leyera en clase y supieron ayudarlo adelantándole las tareas de las materias que le costaban. Fue un gran alivio para toda la familia porque Marcos pudo salir adelante y dejar de esconderse.

    


    Un camino lleno de aprendizajes


    Muchas veces, para descubrir qué es lo mejor para nuestros hijos, vamos a tener que probar. Probar distintos profesionales, distintos centros de atención, distintas terapias. Y eso está bien, es parte del proceso. Mientras estés en movimiento, de todo vas a aprender. Yo como mamá me empecé a dar cuenta enseguida de lo que le iba a servir a mi hijo y lo que no. Pasar largas horas en una sala de espera te enseña mucho. Y una mamá puede intuir muchas cosas, por lo que nunca hay que subestimar lo que pensamos. Tenemos ese olfato particular.


    Si hay un consejo valioso que puedo darte a la hora de elegir el acompañamiento para tus hijos es que vayan a donde vayan sea un lugar en el que tengan en cuenta su estado emocional. Que no los traten como un número o un caso a resolver, sino que se interesen en su bienestar general, en cómo se sienten, en cómo la están pasando, en que no sufran y entiendan lo que les explican. También es fundamental escucharlos a ellos, que en definitiva son los pacientes.


    Claramente también tenemos que aprender y confiar en el criterio profesional. Pero si una mamá tiene la sensación de que hay algo que no cierra, hay que escucharla para ver qué es. Y juntos, escuelas, profesionales y padres, comenzarán el camino del diagnóstico y la adaptación. Ojo, no será sencillo. Pero sí será real.


    
      Tiempo de introspección


      ¿Alguna vez te dolió sentirte diferente? ¿Cómo fue?


      ¿Tuviste a alguien que te acompañara durante ese proceso? ¿Alguien que reconociera lo que te pasaba? ¿Cómo te ayudó o te ayudaron?


      ¿Sigues sintiéndote así o has logrado aceptarte?


      ¿Tienes personas cercanas que sientan que no encajan? ¿Cómo las acompañas?
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    La vida escolar sin un diagnóstico


    Como les conté, mi diagnóstico de dislexia llegó de adulta, mucho tiempo después de haber terminado el colegio. Así que fue una situación muy distinta a la de mis hijos y a la de las personas que logran un diagnóstico durante la infancia. Mis primeros años de escolarización fueron complicados. A decir verdad, ni siquiera puedo recordar muchos detalles de esa época. Sí me acuerdo lo que sentía, por ejemplo, que no podía prestar atención, me parecía que todo iba demasiado rápido y que el sistema de evaluación era muy competitivo. Actuar bajo presión no es para mí. Me acuerdo de que me peleaba mucho con mis compañeros y que vivía en un estado de tristeza constante. Tuve la suerte de que mi mamá lo notó y también lo hicieron las otras madres, que le preguntaban qué me pasaba que siempre andaba tan cabizbaja.


    Entonces, me cambiaron de colegio. Yo estaba en la escuela primaria, en tercer grado, es decir que tenía unos 8 años. Obviamente un cambio de colegio no es fácil y yo estaba tratando de procesarlo. Empecé a ir a un colegio parroquial, muy exigente en lo académico. Y ahí me empezó a gustar ir a clases porque en esta institución me sentí contenida. Me hicieron hacer tercer grado de nuevo, pero en inglés me pusieron en un año más avanzado porque tenía un muy buen nivel. Así que fui de nuevo al mismo grado, pero mientras tanto hacía inglés con los chicos de cuarto. Eso fue un enriquecimiento absoluto porque no me hicieron sentir que estaba fracasando. Es más, me tenían de ejemplo en esa clase, algo que no me había pasado nunca.


    Por supuesto que había muchas cosas me costaban y materias que odiaba, pero descubrir que era muy buena en otras me cambió la vida. Me destacaba en la oralidad, en los idiomas, en mecanografía. Eran habilidades que no había podido explorar en mi colegio anterior. Me involucré en la iglesia, me hice girl scout o niña exploradora. También era muy prolija en los cuadernos y me empecé a interesar en la organización de desfiles que se hacían allí. Lo artístico me llamaba. Empezaba a conocer mi valor.


    Confianza en mí misma


    Todas esas actividades me hacían sentir bien. Me hacían sentir parte. Porque si no era buena en las materias, al menos me iba bien en otras cosas. Tener esas fortalezas fue fundamental. Esas pequeñas cosas que el colegio te puede brindar son buenísimas para quien está luchando, tratando de encontrar su camino.


    De ahí fui obteniendo la seguridad en mí misma que necesitaba. Y no tenía más opción que buscarla yo. Porque más allá de las excelentes actividades que tenía el colegio y lo bien que me trataron, en esa época no había un psicopedagogo en cada establecimiento ni se acostumbraba a que los chicos fueran a terapia. Por suerte hoy eso está cambiando. Gracias a la confianza que me generó ese entorno enriquecedor, fui buscando maneras de sobrepasar mis dificultades. Hubo un momento particular en el que me encontré con materias que me costaban mucho y, en vez de rendirme, me fui a preparar con una maestra particular. Estudié muchísimo, me esforcé como nunca y logré aprobar mis exámenes.


    Claro que en el camino no faltaron las personas que no confiaron en mí y que me hicieron sentir menos. Como ese día que rendí mis exámenes y un compañero opacó mi felicidad. No creía que me podía haber ido bien y me dijo que seguro había aprobado porque me había copiado. Todavía hoy me acuerdo y esas palabras resuenan en mí. Esa niña que era sintió una profunda injusticia y bronca porque no le creyeron, aun si era un solo compañero. Hoy entiendo que la confianza en uno mismo es una herramienta esencial para nuestra vida y que, para desarrollarla desde niños, es importante que los demás confíen en nosotros.


    Un lugar de pertenencia


    En este colegio me sentí por primera vez como la auténtica Marina, como yo. Fue donde encontré mi lugar de pertenencia. Mis amigos. Quedaba cerquita de mi casa y me acompañó en muchas de las primeras experiencias de mi vida, que hoy recuerdo con ternura. Allí terminé el primario y el secundario, y en el camino descubrí lo que me gustaba y lo que no. Me permitió explorar.


    Recuerdo exactamente cuál fue el momento en el que me cambió la vida estando en este nuevo colegio. Nos habían pedido una composición para la virgen María, y la mejor iba a tener un premio. Yo recién había entrado a la escuela, que era enorme y los alumnos eran muchísimos, así que no me esperaba ganar. Sin embargo así fue, me dieron un premio por lo que había escrito. No lo podía creer. Había pasado de ser la peor del aula a recibir un reconocimiento. Hasta ese momento no había creído que me pudiera destacar en algo.
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“De chica sufria mucho en el colegio. Me decian

Ia burra”, confiesa Marina Vollmann y sigue “pero nadie
sospeché que podia ser disléxica. ¢ Yo, disléxica?,
pregunté con incredulidad cuando me propusieron
hacerme el test, hace tan solo unos afios. Asi lo
confirmé: Yo, disléxica. Y supe que no es cosa de
chicos y tampoco se va con el tiempo. Es una

condicién y es para toda la vida”.

e

La dislexia es mucho mas que la inversién de letras en
una palabra. Genera dificultades en la lectura, la escritura
y el Iéxico, problemas de comprensién, de memoria a
corto plazo, confusidn entre la derecha y la izquierda...

y estas son solo algunas de sus sefiales. A través de su
propia experiencia y del camino hecho con sus hijos a
partir del mismo diagnéstico, la autora nos cuenta cémo
es vivir con una dificultad invisible y de qué manera

transformd su historia en una causa para ayudar a otros.
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